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CRÓNICA INTERNACIONAL
1, La Bukovina como cebo.—11. La neutralidad de Bélgica-—III. Los explosivos prohibidos

I,—L a  Bukovina com o cebo

E l pequeño territorio  de B ukovina es el cebo que 
se viene ofreciendo a R um an ia  para que intervenga 
al lado de R u sia  contra A ustria. Los más inclinados 
a m over a los rum anos llegan a decir que tam bién se 
cederá a éstos ia T ran silvan ia , cum pliéndose así 
una de las aspiraciones nacionale.s del reino danu­
biano.

R um an ia  es de origen latino; su id iom a tiene 
m ucho parecido con el italiano y  el español, aunque 
contiene palabras de procedencia eslava y  húngara. 
La antigua colonia rom ana fundada por el em pera­
dor T ra ja n o  en D ad a  es ia actual R u m an ia . Pero 
aquella  provincia rom ana (de donde viene el nom ­
bre Rum ania), no com prendía sólo la V alaq u ia  y  la 
M oldavia, cuya unión en ei siglo  pasado dió lugar 
al principado, prim ero, y  luego al reino de R u m a­
nia, sino que se extendía tam bién a la Bukovina, 
parte de la T ran silvan ia  y  la Besarabia.

L a  B ukovina (cuya capital es Czernovitz, 70 mil 
habitantes) tiene una población de 750,000 alm as, 
siendo el 40 por 100 rum ana, y  el resto h úngara, 
alem ana, jud ía , polaca, etc. S ituada en el extrem o

S E . de la G alizia , no está separada naturalm ente de 
esta provincia austríaca, dividiéndola de la T ra n ­
silvania y de H ungría los Cárpatos, cuyas estriba­
ciones en parte tam bién la alejan de R u m an ia . Per­
tenece a A ustria desde 1777 , por cesión que de ella 
le hizo la  Puerta O tom ana. En  aquella época no exis­
tía R um ania, siendo sus dos provincias parte del Im ­
perio turco.

T am bién  en T ran silvan ia  hay m uchos habitantes 
de origen rum ano, pero la proporción es m enor que 
en B ukovina, y los lazos que unen a aquel país con 
A ustria-H ungría son m ucho m ás fuertes, porque la 
T ran silvan ia  pertenece a la doble m onarquía hace 
más de mil años. Rodeada en gran parte de su perí­
metro por los Cárpatos y los A lpes transilvanos, es el 
punto obligado de un ataque de los rum anos contra 
A ustria. De aqui el interés que dem uestran los rusos 
por ocupar la B ukovin a y  penetrar en T ran silvan ia .

Pero hay otra región m ucho más rica y  poblada, 
en la que los elem entos rom anos predom inan y no 
está incorporada a la m onarquía, sino que al contra­
rio fué segregada de ella al erigirse el principado en 
reino con ayuda de Rusia : es la Besarabia. Form a 
parte del Im perio ruso, y  constituye una presa m u­
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cho más im portante y  valiosa que la  T ran silvan ia  y 
la B ukovina juntas.

Q ue R um an ia  se apresta a  extender su territorio 
y  reconstituir su plena nacionalidad no hay duda. 
L o  que es más dudoso es si se lanzará a la guerra. R e ­
cuérdese lo que hizo en 19 13 ; esperar que Bulgaria 
estuviera desangrada, para sin disparar un tiro apo­
derarse de lo que le convenía; no en vano Rum ania 
es discipula e h ija de Rom a; está siguiendo la con­
ducta de Italia, inspirada en su propia conveniencia 
y  en el deseo de obtener lo  más exponiendo lo  me­
nos.

Puede pronosticarse que R u m an ia  no se apresu­
rará ni tomará resoluciones que pudieran serie fata­
les, sino cuando todas las probabilidades de éxito 
estén a su favor. U n a equivocación o una inter­
vención prem aturas podría coslarle su independen­
cia.

S i  R um an ia  com prende que los rusos han de 
derrotar decisivam ente a A ustria, se pondrá al lado 
d é lo s  prim eros antes de q u e su .ayuda llegue tarde 
y  por consiguiente sea ineficaz. S i ,  al contrario, ve 
que Rusia va a  ser vencida, R um an ia  volverá su vista 
a Besarabta y  se pondrá ai lado de Austria. Pero 
tam bién pudiera suceder que, a pesar de sus buenos 
y  patrióticos deseos, las com plicaciones balkánicas 
y  la presión de sus poderosos vecinos la induzcan a 
dar un paso aventurado, aunque se resistirá a ello 
con toda energía hasta el ú ltim o m om ento.

II. —  L a  n eu tra lid ad  de Bé lgica

A raíz de la ocupación de Bruselas por los alem a 
nes, se dieron a conocer ciertos docum entos encon­
trados en los archivos del M inisterio de la G uerra 
belga, según los cuales databa ya de fecha relativa­
mente antigua el concierto anglo-belga en caso de 
un conflicto tranco-alem án. O tenían los belgas m u­
cha confianza en sus propias fuerzas, o incurrieron  
en un descuido casi inexplicable, pero es el caso que 
aquellos docum entos fueron com pletados por otros 
hallazgos, que acabaron de poner en claro la cues­
tión. E l gobierno belga, lo m ism o que el inglés y 
luego  el francés, trataron de negar las aseveraciones 
de los alem anes, pero éstos con su constancia im per­
turbable. fueron am ontonando prueba sobre prueba; 
DO fué la de menos peso el descubrim iento de que 
las órdenes de m ovilización de los cuerpos estacio­
nados en el distrito de Sedán, por lo m enos, conte­
nían el plano de las provincias belgas lim ítrofes, y  no 
el de las com arcas alem anas o de las francesas fronte­
rizas, lo que dem ostraba que la ofensiva francesa 
había de tener lu g a ra  través de Bélgica. Prescindien­
do de estas disputas diplom áticas, todos sabíam os el 
com prom iso anglo-francés, mediante el cual los in­
gleses desem barcarían un ejército para cub rir la 
frontera belga y ob ligar a los alem anes a d irig ir su 
ataque entre Verdun y  Belfort. S i los ingleses abri­
gaban algún plan a expensas de Bélgica o relaciona­
do con el Escalda, o si su ofrecim iento era más des­
interesado, es cosa que im porta poco, toda vez que 
aquel plan no ha podido realizarse por haberse ade­
lantado los alem anes. Y  en las colum nas de esta R e­
vista se han indicado datos más que suficientes para 
dem ostrar que Bélgica no persiguió desde el prim er 
día la  defensa exc/«st>a de su  neutralidad, sino que
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se condujo ante todo com o nación beligerante. H ay 
que hacer, no obstante, una distinción; el país, el 
pueblo, creyó en aquellos días, y  sigue creyendo, que 
luchaba por el derecho atropellado y por su neutra­
lidad, pero los elem entos directores, los responsa­
bles de lo  que ha sucedido, no pueden pretender es­
cudarse en lo m ism o, porque la cooperación de los 
oficiales franceses al lado de las tropas belgas, la 
libre entrada de fuerzas francesas en aquel reino, y 
el concierto entre los dos cuarteles generales, datan 
del prim er día de Ja  guerra, del día de la invasión de 
Bélgica.

E l pleito ha quedado fallado hace m ucho tiempo 
y  todas las personalidades im parciales han acabado 
por reconocer que Bélgica ha obrado com o nación 
beligerante, y que estaba dispuesta a tom ar parte en 
la guerra al lado de los aliados. T od os lo sabem os, y  
nadie tiene ya duda, menos los desgraciados habi­
tantes de aquel laborioso país, víctim as de la torpeza 
y  de la am bición  de sus elem entos directores y  de la 
terrible vecindad de dos poderosos rivales; ellos si­
guen creyendo, y  creerán m ucho tiem po, que han 
sido atropellados y que si los alem anes no les hubie­
ran invadido, ahora estarían gozando de las dulzuras 
de la paz.

¿Por qué, pues. A lem ania sigue aportando datos 
y datos para d em o'trar ia com plicidad de Bélgica, y 
no descansa en su tarea de reproducir docum entos, 
facsím iles, fotografías y cuanto pueda llevar el con­
vencim iento al ánim o del más incrédulo? L a  respues­
ta no puede ser más evidente.

L a  fuerza es el derecho, sobre todo en tiem po de 
guerra, pero a lodos gusta poder decir que Ja fuerza 
es la am paradora y la vindicadora del derecho. Las 
aparienci.ns y  las buenas form as tienen m ucha im ­
portancia en nuestra época, y  no las desatiende n i la 
nación más poderosa.

S i  A lem ania ha demostrado que Bélgica se con­
dujo com o beligerante, dicho queda que puede apli­
carle la ley  del vencido el día que se firme ia paz, 
si ésta consagra el triunfo del Im perio. E n  tal con­
cepto, es procedente la anexión de todo el reino, 
toda vez que se intim ó al G obierno belga por dos 
veces que perm itiera el paso de las tropas alem anas, 
y la segunda vez se conm inó con arro jar toda Ja res­
ponsabilidad de lo que pudiera ocurrir sobre el G o­
bierno belga, llegándose a am enazar con la pérdida 
de la libertad nacional. M ientras que si se demostra­
ra que Bélgica no hizo m ás, ni quiso hacer más. que 
defender su neutralidad, sería un verdadero e inca­
lificable atropello el desposeerla de su independen­
cia. H e aquí el interés que han tenido los alemanes 
en hacer pública la verdadera conducta de los gober­
nantes belgas. Y  com o el d iscutir esta cuestión sólo 
conduciría a que el público se enterase cada vez más 
de la razón que asiste a Jos alem anes, a las pruebas 
que un día y  otro van acum ulando los teutones, 
responden los tres aliados con el silencio, con el va­
cio, que no deja de ser un arm a tem ible.

III. — L o s  exp losivos p roh ib idos

En las ilustraciones francesas, alem anas, in gle­
sas, etc., se han publicado fotografías de balas du m - 
dum  em pleadas por las tropas enem igas y  de ios 
terribles efectos que causan en el cuerpo hum ano.

i
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Los convenios internacionales sobre las leyes de 
la guerra, prohíben el em pleo de balas explosivas, 
toda vez que el único efecto que deben producir los 
proyectiles es in u tilizar a  los com batientes para 
m ientras dure la guerra, a lo sum o, pero no causar­
les la m uerte irrem ediablem ente, ni dejarlos in u ti­
lizados de por vida, ni m ucho menos producirles 
sufrim ientos inútiles para los fines propios.

C uando la guerra en el A frica del S ., los ingleses 
acusaron a los boers de em plear proyectiles explosi­
vos. y tam bién los boers dijeron lo m ism o de sus 
adversarios. M ás tarde, durante la cam paña en M an­
churia, se produjo alguna queja análoga, pero de 
tarde en tarde. M ientras que ahora las inculpaciones 
m utuas tienen lu gar casi a diario, y  en verdad que 
las pruebas son convincentes, por lo menos en apa­
riencia.

Cuesta trabajo creer que naciones civilizadas 
quieran exponer a sus hijos a los horrores de heri­
das causadas por tales explosivos; pues claro está que 
ei ejército que se valga de tales elem entos ha de es­
perar verse com batido en la m ism a form a. S i la pa­
sión no hubiera cegado las más claras inteligencias, 
es de suponer que se hubiese encontrado ya  el m oti­
vo de la aparición de los proyectiles explosivos; tal 
vez sea defecto de construcción, originado por la pri­
sa y  ia enorm e cantidad de producción, o por la 
mala calidad de ios metales; acaso sea consecuen­
cia de a lgun a mano crim inal o  poco escrupulosa, 
que m ezclara los proyectiles ordinarios con los 
dum -dum ; quizás m uchas de las heridas atribuidas 
a dichas balas son fenómenos debidos al choque o al 
rebote; posible es que los electos haya que a iiib u ir-  
los a la econom ía hum ana y a la extraordinaria ve­
locidad del p ro yectil.... Las conjeturas son m uchas, 
pero nada puede afirm arse en concreto.

Los beligerantes han acudido en sus reclam acio­
nes a los tribunales suizos, pero éstos, que al fin y  al 
cabo representan a un país neutral que no quiere 
m alquistarse con nadie, no han pronunciado aún su 
ju icio , y a los ojos de los neutrales todos los belige­
rantes son culpables de haber faltado más que a una 
regla de derecho internacional, a  lo que disponen la 
hum anidad y  la caridad.

F . L a r ín .

t

LAS BATALLAS DE LORENA
p o r Antón Fendrich

L a  caída de la fortaleza de L ie ja  el sexto día de la 
m ovilización com enzó a echar por tierra las espe­
ranzas de los franceses, y el golpe que contra M u l- 
hausen contuvieron , cuatro días más tarde, nuestras 
tropas de landw her del ejército del su r, tam poco fi­
guraba en el program a de nuestro adversario. Estos 
dos hechos desbarataron los planes de los franceses 
— aquel porque la invasión del cóm plice Estado 
belga por los cuerpos de ejército alem anes tuvo lu ­
gar antes que la entrada de los franceses en el m is­
mo país, y éste porque su precipitada ofensiva fra­
casó por com pleto— ; volvieron todas las m iradas en 
A lem an ia  hacia la frontera franco-belga en el O. y 
sobre la alta AIsacia en el S . De a llí esperábamos 
que llegarían noticias sensacionales y  que en tales

lugares se verificarían hechos notables, pero en el 
m undo las cosas no se desarrollan siem pre com o se 
espera. L o s franceses habían aprendido m ucho des­
de 1870.

Confiaban en que los alem anes se estrellarían, 
prim ero, contra los fuertes barreras acorazados de la 
frontera, y enseguida que la presión del poderoso 
aliado ruso se dejaría sentir en térm inos abrum ado­
res. T o d a  la guerra debía descansar sobre estos dos 
hechos fundam entales: el ataque sim ultáneo y  rápido 
desde las dos fronteras del O. y  del E .,  confirm án­
dose la v ie ja  verdad de que no hay m ejor protección 
que el ataque y  que quien da prim ero da dos veces. 
De esta suerte, mientras nosotros aguardábam os la 
noticia de la caída de N am ur y  se susurraba que 
nuestro ejército estaba com enzando el asedio de Bel- 
fort, los franceses, desplegados en un vasto frente, 
invadían la Lorena, entre M etz y  jos Vosgos.

¿Debem os acaso ocultar que este hecho fué una 
sorpresa, no sólo para quienes perm anecíam os en 
A lem ania, sino tam bién, m uy probablem ente, para 
la  dirección de nuestros ejércitos? No e.s de extrañar 
que los franceses confiaran en que el rápido éxito 
de su  centro en Lorena tendría com o consecuencia 
m ejorar extraordinariam ente la situación de su ex­
trem a izquierda y  de su extrem a ala derecha. Por 
fortuna estaban prevenidas nuestras fuerzas para re­
c ib ir convenientem ente al audaz atacante.

E l prólogo del sangriento dram a, desarrollado en 
un teatro que a  vista de pájaro m ide unos cien kiló­
m etros de ancho, fué el com bate en la aldea iorene- 
sa  de Lagarde. Este lugar, de graciosos cam pana­
rios, está situado a corta distancia de la  frontera y 
junto al canal, trazado en línea recta, por donde co­
rren lentam ente las aguas entre el R h in  y  el M am e. 
En  la m añana del 1 1  de agosto, una brigada france­
sa de vanguardia entró en la aldea sin disparar un 
tiro, se apoderó de ella y  montó varias am etrallado­
ras en el cam panario de la iglesia. P o r nuestra parte 
no se encontraba a llí más que una débil guardia 
fronteriza, que en vano había explorado el terreno 
para ponerse en contacto con el enem igo. U n a co­
lum n a nuestra, sin  reparar en que el efectivo del 
enem igo era doble, le atacó sin  vacilar, y  tras un 
em peñado com bate de siete horas bajo los rayos ar­
dientes de un sol de agosto, le obligó a  replegarse 
hacia el bosque de Parroy. Com enzó inm ediata­
m ente el tiro  de la artillería  contra Lagard e; al ter­
cer disparo, la torre de la iglesia se derrum bó.

L a  infantería adelantó sin pérdida de tiem po al 
ataque. El enem igo se había atrincherado en una 
ceja del terreno y  se defendía con tenacidad. Fué 
necesario asaltar una línea de trincheras después de 
otra.

L a  labor de ir  atacando tan pronto cuesta arriba 
com o cuesta abajo, con un calor horrible, con los 
cam pos cubiertos por la avena, m uy crecida, era 
ciertam ente m u y dura. Por fortuna, los franceses 
disparaban alto, com o siem pre en esta gu erra, y 
nuestras bajas no eran grandes. Nuestros uniform es 
grises les despistaron y les hicieron apreciar mal la 
distancia de tiro , dando lu gar a que tom aran un alza 
dem asiado grande. L a  resolución correspondió a ú l­
tim a hora a un atrevido ataque de flanco em prendido 
por la caballería alem ana. F u é  una carga m ortal. 
C uando después del com bate uno de los capitanes
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Carga^de los húsares bávaros en el combate de Lagarde. — (Dibujo de Frite Bergen)

pasó lista a su escuadrón, de los 142 hom bres que lo 
integraban sólo estaban presentes 58. E n tre  ellos fi­
guraba el trompeta.

S u  instrum ento, que al principio  lo llevaba a la 
espalda, se lo puso luego al pecho para poderlo to­
car con más facilidad, y  le salvó dos veces la vida. 
L a  trom peta quedó inutilizada, ü o  hay que decirlo. 
A l resonar el toque de carga, nuestra caballería em­
prendió un galope desenfrenado. A I h u ir, los fran­
ceses presentaron m agnífico blanco a  nuestros tira­
dores de infantería, porque sus capotes recogidos y 
sus p an ulon es ro jos, brillaban  m ucho heridos por 
ios rayos dei sol. E l enem igo huyó en dispersión 
hasta el hermoso valle del Se ille , y  desde a llí hasta 
el bosque de P arroy, en cuya cum bre pronto com en­
zaron a estallar las granadas alem anas. U na fracción 
enem iga quedó cortada por el ataque de nuestra ca­
ballería y se entregó prisionera. Los soldados pro­
rrum pieron en gritos de perdón, al acercarse nues­
tros ginetes, y señalaban expresivam ente con sus 
brazos que se rendían, besando las m anos y  los pies 
de nuestros soldados, cuando, con gran asom bro de 
los franceses, los nuestros no les dieron m uerte, sino 
que se lim itaron a cogerles prisioneros.

Este combate puso en nuestras m anos m il p risio­
neros y varios cañones.

L a  derrota de Lagarde^se debió a una falta co­
m etida por los franceses, una de las m ayores faltas 
en que puede in cu rr ir  una tropa en cam paña: 
el reconocim iento a viva fuerza de, las tropas del 
enem igo. L a  brigada m ix ta ,francesa no fué capaz 
de reprim ir su deseo de internarse en nuestro te- 
ritorio, y  su m ovilidad quedó anulada por la pre­
sencia en ella de fuerzas de infantería. L a  historia de 
la  guerra está llena de ejem plos de fracciones aisla­

das que se lanzan contra el enem igo y provocan s i­
tuaciones im previstas y  a veces funestas. Del lado

S . A. el príncipe Cárlos, heredero del trono 
de Rumania
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S . M. el rey Alberto de Bélgica (X ) con sus ayudantes, viendo un puente de pontones tendido por sus tropas

alem án, tuvo lu gar este hecho en ia batalla de 
W oerth , en 1870, que en modo alguno se pensaba 
librar; la brigada W ah er em prendió un com bate de 
reconocim iento, se em peñó seriam ente en fuego y 
fué apoyada por el V  cuerpo, prim ero, y luego por 
el X í; cuando el príncipe real dió Ja orden de sus­
pender el com bate, era ya tarde, porque los dos 
cuerpos de ejército se habían lanzado al ataque, y  la 
única probabilidad de conquistar la victoria  consis­
tía ya en seguir la batalla, arrojando contra el ene­
m igo todas las fuerzas disponibles.

Otros varios com bates, de menos im portancia 
que el de Lagarde. no tuvieron otro objeto que el 
de facilitar la m archa del ejército alem án hacia el 
centro de la frontera francesa del N E ., para que se 
desenvolviera tranquilam ente y sin  tropiezos. B ajo  el 
mando de tres principes alem anes, a saber, el duque 
Alberto de W urtenberg, el príncipe im perial de 
A lem ania y el príncipe reai R uperto  de Baviera, 
avanzaron en tres direcciones, aunque en perfecto 
enlace, ias tropas alem anas, tuertes de trescientos

m il hom bres, contra la frontera francesa entre L u ­
xem burgo y  el monte D onon. E l grueso francés, al 
que pertenecía la brigada derrotada en Lagarde, cru­
zó a su vez la frontera de L oren a  al fin de la segun­
da sem ana de m ovilización, y  antes de lo que espe­
raba tropezó con los alem anes, que ni estaban des­
prevenidos ni vacilaban sobre lo que debían hacer 
en aquel terreno conocido hasta en sus más nim ios 
detalles por los com andantes de nuestras tropas.

A quí se encuentra el terreno de los am ores del 
más viejo soldado del ejército alem án, el general 
feld-mariscal de setenta y  ocho años conde de H ae- 
seler, tan venerado y  querido a la vez por los oficia­
les y  la tropa, y  el cual no ha querido dejar de 
acom pañar al ejército, en coche y  a  caballo, para 
fortalecerle con sus consejos y  ser su m entor. A quí, 
ni las m iradas ni el viento pueden recorrer vastas 
llanuras, porque el terreno es m uy quebrado. Las 
carreteras ascienden y  bajan por las m ontañas y  pa­
rece que unan el cielo con la tierra. L o s paisajes son 
lim itados y  m ovidos. Los taciturnos cam pesinos lo-

i
El nuevo mortero francés, de sitio Una avanzada de los insurgentes en el Africa del Sur
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reneses, con sus capotones, guían aq u í los arados 
arrastrados por cuatro robustos caballos para cortar 
la tierra extrem adam ente dura de los cam pos. Este 
es el país que Erm ann-C h atrian  han descrito tan a 
m enudo en sus cuentos. E n  aquellos bosques y  co­
linas subsisten todavía cierto núm ero de m unicipios 
genuinam ente franceses, que bajo  la adm inistración 
alem ana form an una organización equivoca. Su  
tem peram ento reconcentrado fué causa de que jam ás 
los toreneses abandonasen su  id iom a francés tan 
am ado. De aquí que la invasión francesa no trope­
zara con grandes dificu-liades. N o solam ente entra­
ron los soldados franceses en las casas de ias anti­
guas fam ilias alem anas com o en país conquistado, 
que Ies h ab iasíd o  arrebatada cuarenta años antes, 
sino que tam bién m uchas «vieilles fam ilies du pays» 
recibieron el m ism o trato. M uchos de sus desmanes 
no fueron perm itidos por sus oficiales; de aquí que 
la em oción se apoderara de los habitantes, especial­
mente de las m ujeres, al saber que se aproxim aban 
los franceses. En  una aldea cercana a Saarburg. una 
m uchacha com pró un par de zapatos nuevos y mar­
chó al baile, donde estaban ios franceses; pero éstos 
la echaron de a llí. U n coronel francés fué obsequia­
do al entrar en Saarb u rg con un ram o de rosas, y  las 
deshojó en el acto. A  los tres dias conocieron los 
franceses que se acercaba la hora del térm ino de su 
dom inación, y  se condujeron de m odo que su re­
cuerdo fuera inolvidable. Bom bardearon las paredes 
y  m uebles de sus alojam ientos con huevos, ensucia­
ron las cam as y  regaron el suelo con confituras. En 
una palabra, obraron com o los mozos depravados 
de las grandes capitales, (i)

E n  la noche del ig  al 20 de agosto el reloj señaló 
la hora de que las cosas volvieran  a tom ar su cauce 
norm al. A  media noche, el telégrafo de cam paña 
avisó que veinte horas antes había recibido el ejér­
cito alemán ia  orden de atacar; y  efectivam ente, al 
am anecer el siguiente día aparecieron sobre las po­
siciones francesas las nubecillas características de la 
explosión de los shrapneis alem anes. L a  gran bata­
lla, que ha de figurar en la historia del m undo, aca­
baba de com enzar.

(Concluirá)

EPISODIOS DE LA CAMPAÑA AUSTRIACA 

U n a  noche  en J a ro s la u

Durante esta guerra he pasado noches de m uy 
diferentes m aneras: noches en el tren, cuando aún 
se notaba en éste la  presencia reciente de los he­
ridos que había transportado; noches tendido sobre 
un lecho de paja en alguna choza polaca; una noche 
en un castillo, el dia antes de que llegasen los cosa­
cos; siem pre estas noches fueron som brías y  tristes. 
E l ruido de la guerra no dejaba apenas descansar, y 
no era posible o lvidar la situación en que nos encon­
trábamos. Invariablem ente un pensam iento nos do­
m inaba. Y  siem pre teníam os algún com pañero, ya 
un guerrero, ya un herido. Con tem or veíam os acer­

en Fieles a nuestra costumbre de no publicar nada que pueda 
menoscabar el buen nombre de los eiércitos beligerantes, suprimi­
mos algunos conceptos del original, Los conservados, no manchan 
pi infaman la reputaciún del ejército francés. (Nota de la R).

carse la noche, y  al dorm ir, el sueño nos repetía las 
im presiones del día. A q u í, en Jaroslau . en la  noche 
del 30 de octubre, m is im presiones fueron de otra 
ciase. Entram os en una ciudad que parecia dorm ida; 
tan grande era el silencio y  la inm ovilidad que en 
ella reinaban; pero no era posible que el sueño se 
hubiera refugiado a llí, porque llegaba m uy claro el 
ruido de los cañonazos disparados en las orillas del 
San , y  los estam pidos de las descargas hacían tem blar 
los m uros de la ciudad.

Anochecía, el cielo estaba brum oso y  obscuro. 
N o recuerdo haber visto nada parecido. C reo encon­
trarm e en una ciudad em brujada; pero esto no es po­
sib le, porque entre las som bras de la obscuridad 
percibo las siluetas de conocidas torres, los perfiles 
de puentes que ya he visto en otras ocasiones; recuer­
do que sobre las tranqu ilas aguas del río se desliza­
ban los cisnes, que por las puerta.s de la v illa  a me­
dio día se destacaban las apacibles figuras de ias m on­
jas. A hora, Jaroslau  es una ciudad de brujas. Acaso 
es una ciudad de cadáveres. Desecho estos som bríos 
pensam ientos y  asciendo hacia ella. L a  estación está 
som bría. T o d o  está mal alum brado. P o r doquier la 
m ism a obscuridad que en los dos coches en que he­
m os viajado. C om o la locom otora de nuestro tren, 
todo alrededor está en som bras. E l centinela resalta 
sobre la  m ancha negra com o si le hubieran recorta­
do en un trozo de cartón. D e n inguna de las venta­
nas de la estación sale un rayo de luz. U na lam pari­
lla  de petróleo no disipa las tinieblas, y  sólo sirve 
para que se distinga su débil llam a y  para hacer más 
tétrica la sala. C uando los em pleados de la estación 
se acercan a los am arillentos rayos de aquella lám pa­
ra, sus fatigados ojos brillan  siniestram ente en las 
cuencas, que parecen internarse com o cavernas en 
la cara. Estos em pleados se refugian en los sótanos 
cada vez que una granada de nuestros m orteros cae 
por a llí. E l puesto de guardia perm anece im pávido, 
m irando en la dirección del fuego, hacia donde van 
sus pensam ientos. L a  escena me es incom pren­
sible.

Me dirijo  a la ciudad. L a  im presión de m uerte es 
cada mom ento más acentuada. E l silencio es m ayor 
aún que el de la m uerte. Nada se ve n i se oye a lo 
largo de los negros m uros de la v illa . De vez en 
cuando se advierte que estos m uros pertenecen a 
edificios. S u s  ojos, sus ventanas, están cerradas. Y  
aq u í viven personas, jV einticinco m il personas! A sí 
lo he leído en una guía de G alizia . ¿D ónde están? 
¿D ónde está la  ciudad? Yo recuerdo que aquí hay 
iglesias, un convento, que aquí se celebran ferias y 
m ercados, que florece la industria, que h ay un H o­
tel N acional, donde se puede com er bien, que hay 
cafés, uno, dos, tres... ¿D ónde está todo esto?

Parece que de la ciudad no quedan más que los 
bastidores y las decoraciones, com o si estuviéram os 
en un teatro cuando a altas horas de la  noche lo han 
abandonado los actores y los espectadores, y sólo 
queda la  luz del retén de bomberos, T o d o  está en­
vuelto en las tinieblas: rincones, puertas, callejas 
que parecen ascender hacia el cielo. Pero no, yo 
ahora sé dónde m e encuentro. V eo una luz y ense­
guida un cuerpo de guardia: un casino de oficiales; 
en la guardia un cartel reza: «No hay nadie». Pero 
yo  penetro en el in terior. U na gran mesa, un par 
de cuadros, un m apa de Galitzia; la lám para lanza
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sus últim os destellos porque hace días que arde sin 
que nadie se haya ocupado en ella. So b re  la mesa, 
vasos con restos de vino y pedazos de periódico del 
mes de septiem bre. Los oficiales están ahora en las 
baterías, en las trincheras... ¡D ios sabe si retornarán 
algún dia al casino! ¡D ios sabe sí de nuevo volverán 
a com er, a beber, a fum ar, en este casino que am a­
ban tanto!

Esto era Jaroslau  en la noche del 30 de octubre.

L a  m uerte  en R ad7m ao

Un segundo teniente y  dos voluntarios de un 
año. debían llevar a Jaroslau  noticias del enem igo. 
Cerca de Jaroslau  está R adym no. E n  Przem ysl su­
pieron que los cam inos de R adym no habían sido 
cañoneados por los rusos. Pero los tres pensaron lo 
m ism o: «.No debe haber tanto peligro como dicen; 
lleguém onos a Radym no>. Habian entrado dos ve­
ces en fuego sin  que les ocurriese ningún percance. 
E n  el café Stieber, de Przem ysl, bebieron una bote­
lla de blanco borgoña. E l segundo teniente se resis­
tió a beber v in o  francés, pero al fin se decidió; «Os 
aseguro que cuando llegue la paz no beberé jamás 
de este vino blanco», exclam ó, y vació el vaso. Ense­
guida m ontaron a caballo y  tom aron el cam ino de 
R adym no. E ra  m ediodía.

Pero las noticias que debían traer no llegaron. 
Pasó tiem po, y ni se supo de ellos ni se les vo lv ió  a 
ver. S e  les suponía extraviados, acaso m uertos, tal 
vez prisioneros. E ra  un jueves.

E l dom ingo, un autom óvil cruzó por el cam ino 
h ad a  R adym n o. E l fuego iba retrocediendo hacia 
esta ciudad, cañoneando nuestras balerías al enem i­
go, que retrocedía. A  distancia, la ciudad parecía te­
ner su  aspecto norm al. L a s casas se alinean unas 
junto a las otras hasta el puente, y  más allá se am on­
tonan sin  regularidad. Tod as estaban vacias, y  los 
vecinos, al huir, habían atrancado las puertas, po­
niendo detrás de ellas los cofres y  las cajas más pesa­
das. Detrás de m uchas ventanas se veían las cortin i­
llas de m uselina, un par de manzanas rojas y  un par 
de tarros con m erm eladas. N inguna señal del ene­
m igo, n i n ingún rastro de la guerra. A nte una de 
aquellas casas, con las rojas m anzanas en la ventana, 
se destacaba un pórtico cubierto, por cuyas pilastras 
se encaram aba una parra, la cual en septiem bre te­
nía el color rojizo, en vez del gris que ostentaba en 
verano, y  allí se encontraban tres caballos, escarban­
do im pacientes con sus rem os las secas hojas de los 
árboles. A l acercarse el autom óvil relincharon y  vol­
vieron la  cabeza; pero su relincho no fué expresión 
de reconocim iento, sino que pareció el au llido  de 
una fiera.

E l autom óvil tuvo  que m oderar la m archa al 
acercarse a este lugar, porque casi enseguida el ca­
m ino se precipita en una fortisim a pendiente. E l te­
niente vió  los tres caballos, echó una ojeada al pue­
blo, no descubrió tropas en él y  le pareció que 
aquellos síntom as no eran tranquilizadores. Dió or­
den al chauffeur que parase, saltó del coche y  se 
d irigió  a donde estaban los caballos, observando que 
dos de ellos estaban fuertem ente sujetos a unas aca­
cias y  q L e el tercero se había soltado, pero que per­
m anecía junto a los otros dos com o si no quisiera 
separarse de aquel lugar. L a  cabeza de los caballos se

inclinaba tristem ente al suelo, com o si les apenara 
algo. Una rápida m irada le bastó al oficial para reco­
nocer en las m onturas de los caballos el equipo de la 
caballería austríaca. Los bolsillos de la silla  estaban 
casi intactos, y  sólo en una de ellas se conocía que 
una de las correas habia sido aflojada, com o si el g i­
nete hubiera querido sacar algo , pero que enseguida 
la  había vuelto a dejar. No costó m ucho a b r ir la  
puerta de la casa, bastando levantar el picaporte y  
em pujar las hojas para iranquear el paso. Quedó al 
descubierto un largo vestíbu lo , un corredor, con 
un cofre, un arca grande y  pesada, y  un cuadro, re­
presentando la entrada triunfal de uno de los anti­
guos m onarcas de Polonia, E l pasillo d ivid ía  a la 
casa en dos mitades, y  term inaba en un patio donde 
se encontraba un henil. Una de las puertas de la  iz­
quierda no estaba cerrada, sino solam ente entornada. 
E l teniente la em pujó con el pie. En  la ventana se 
veían las manzanas rojas, y  dos .camas en el cuarto, 
intactas y  con la  ropa en orden. Pero entre am bos 
lechos se destacaba una segunda puerta, abierta por 
com pleto. E l teniente echó una m irada hacia el in ­
terior.

M uchos cuadros tristes había ya observado en 
esta guerra, y  estaba fam iliarizado con escenas m aca­
bras, de m anera que no se im presionaba fácilm ente. 
Pero fué tan inesperado lo que aquí v ió , que no 
pudo reprim ir un grito  de horror; una depresión 
m om entánea se apoderó de él, sintió un v ivo  dolor, 
y  tuvo que salir del cuarto, sin darse cuenta, para 
ganar el pasillo; necesitó dar algunos pasos para re­
cobrar el aliento. Perm aneció ante la casa un instan­
te com o si le hubiesen pegado un tiro , y llam ó al 
ch auffeur porque no se sentía con án im o para pre­
senciar de nuevo la escena que había visto. A le n ira r  
los dos en el cuarto, vieron las m anzanas rojas siem ­
pre en la  ventana, pero en el aposento interior, dos 
m uertos aparecían jun to  a la m esa y un tercero re­
costado en una otom ana, con la cabeza apoyada en el 
alm ohadón bordado en sedas. E l pavim ento estaba 
despedazado; un shrapnel había entrado por la pane 
posterior del tejado y estallado en el centro de la 
habitación, y en el pecho del ú ltim o m uerto, a llí 
donde se acostum bra llevar la roseta, se d istinguía el 
orificio causado por un balín; el suelo, en todos sen­
tidos, mostraba las señales de los cascos. S e  recono­
cía fácilm ente la dirección del proyectil, porque a 
través del agujero abierto en el tejado brillaba el fir­
m am ento. M e con itf el teniente que uno de los vo­
luntarios de un año tenía en la m ano una tarjeta 
postal y  se encontraba en adem án de escrib ir: en la 
parte anterior, que figuraba la reproducción de un 
retrato de m ujer por A xentovicz, se había escrito la 
palabra «Señorita». Delante del segundo voluntario, 
su cantim plora había caído al suelo y su contenido 
derram ado casi totalm ente. L a  cabeza del tercero, 
que era el oficial, se apoyaba sobre el antebrazo iz­
quierdo descansado sobre la mesa. Parecía  v ivo . E i 
autom ovilista se incautó de los docum entos encon­
trados en los bolsillos de las víctim as y  los entregó 
personalm ente a sus padres.

El cuarto  n úm ero  once

En la sala de espera de los baños de Przem ysl 
están sentados varios soldados desde las ocho de la
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Mujeres de la Bukovina delante de un cuartel, esperando la salida de sus esposos, llamados a filas, para darles
el adiós de despedida

m añana. Apenas h ay sitio para todos, porque la ca­
pacidad es para ocho personas y  son diez, que han 
llegado todos al m ism o tiem po con la esperanza de 
ser los prim eros. No h ay más que cinco gabinetes y 
cada baño de vapor ha de ser preparado previam en­
te. Los soldados han entrado en grupo, porque su

sargento ha tenido la idea de que habían de bañarse 
aquella  m añana.

L a  señora obesa, que parece una bolsa de bom ­
bones y  perm anece sentada ¡unto al mostrador, 
anuncia con voz gangosa; «¡N úm ero siete!» ;E I nú­
mero siete es un soldado de sanidad, con gafas, que

Artillería francesa de campaña pasando por uno de los pueblos del valle del Mame
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Los nuevos abrigos de pieles de que ha sido dotado el ejército alemán

está sentado en el raido sofá de felpa. Había llegado caballería, y  un suboficial de intendencia, los cuales
a las seis y  media de la m añana, y  un soldado, re- han de esperar que les llegue el tu rn o . Se preci-
cordando io que sucede en los com bates, exclam ó pita hacia el gabinete, donde hum ea el aire ca -
zum bonam ente; « L a  sanidad ha de ser la úhim a>. líente característico de los establecim ientos de ba-
A 1 ser llam ado se pone m u y contento, porque han ños. Los otros han de tener paciencia, lo m ism o los
llegado después que él dos tenientes, un capitán de oficiales que los soldados, porque aquí no hay cate-

¿

En las fronteras de la Prusia Oriental: un destacamento de ciclistas alemanes conteniendo el avance de un cuerpo
ruso de caballería
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gorías. E l núm ero siete ha de entrar antes que el 
ocho.

Un oficial llega desde la calle , y al entrar, todos 
los soldados se ponen de pie y le saludan. E l oficial 
apenas hace caso al saludo y  no ciertam ente porque 
lo desprecie, sino porque le ocupan estas reflexio­
nes:

«E l baño es un asunto de incum bencia exclusi­
vam ente personal. Deseo estar solo con mi cuerpo 
entre las cuatro paredes del gabinete. D urante m u­
chos días y noches he perm anecido con m is ca­
m aradas y  con los soldados, y  ya es tiem po de que 
me ocupe en mis cosas personales, aunque sólo sea 
durante una hora. ¿P or qué me saludarán y  me m i­
rarán con tanta atención?»

E l núm ero nueve alberga m om entáneam ente a 
un teniente de la reserva, que durante varios días ha 
estado encerrado en un fuerte destacado, viviendo 
m ientras ha durado el sitio en una especie de nido 
de topos, excavado en la tierra. L o s rusos han caño­
neado furiosam ente aquel lugar, Nadie podía aso­
m ar la cabeza sobre el terreno, y  un hom bre que 
por chanza se atrevió a hacerlo, fué herido de dos 
balazos en la cabeza y  en un hom bro. E s  espantoso 
tener que v iv ir  bajo la tierra, lo m ism o que en una 
tum ba. Esta m añana ha venido el teniente por vez 
prim era a la ciudad, y  ha pasado una hora volup­
tuosam ente en casa del barbero, que le ha cortado las 
greñas y  le ha arreglado a ia moda sus barbas medio 
salvajes. A hora está en la casa de baños, com o si 
esperase llegar al pináculo de la  civilización.

Un voluntario  de dragones duerm e en un rin ­
cón. A un qu e todos le m iran , él se ha entregado al 
sueño, y  cuando le toca el turno entra en el gabine­
te con el m ism o desenfado que si estuviera acostum ­
brado a bañarse todos los días en su casa. Y a  dentro 
del cuarto, tres peldaños conducen a la pila. Sobre 
la mesa de m árm ol h ay una toballa, cepillos, espon­
jas y  agua de L u b in . Pero al parecer no es agua lo 
prim ero que necesita su cuerpo, sino que com ienza 
por desentum ecerse y  estirar lodos sus m iem bros, 
com o si la grasa que le cubre le h ubiera privado la 
libertad de m ovim ientos y  necesitara hacer alguna 
gim nasia; lo  m ism o que un eje al que h ay que en­
grasar para que em piece a funcionar.

De pronto se ponen todos de pie. E l coronel de 
un regim iento de húsares aparece en la puerta, S u  
asistente, detrás de él, lleva en un lío la ropa lim ­
pia. L levaba m uchas horas en la silla , apenas ha dor­
m ido algunos ratos sobre el duro suelo, ha com ido 
un pedazo de carne y  bebido m edia botella de co­
ñac, y  dentro de poco ha de vo lver a m ontar. N o es 
exageración. E l coronel recibe el núm ero once. E l 
teniente de la reserva ha desaparecido por la puerta 
del gabinete, y  com o se oye h erv ir el agua en el 
cuarto núm ero diez, todos tienen el presentim iento 
de que pronto quedará otro lu gar disponible. L a se - 
ñora del m ostrador dice respetuosam ente al coronel; 
«Enseguida corresponderá la vez al núm ero once».

Entra un delgado y altísim o cadete y  en pos de 
él un teniente de zapadores. T od avía  se abre de nue­
vo la  puerta y  se precipita dentro un hom bre que 
probablem ente no ha abierto n i cerrado nunca una 
puerta con cuidado. L e  cubre com pletam ente el 
polvo del cam ino. Es un cazador, con su m ochila 
m uy repleta, un joven  soldado distinguido, con as­
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pecto de niño y  un bozo apenas visib le sobre el la­
bio superior. Por las trazas ha debido hacer una 
m archa m uy larga, y el barro ha form ado una costra 
sobre sus botas y  vestido, porque la lluvia  ha caído 
sobre el polvo que los cubría. Entra atropellada­
mente, no saluda a nadie, y exclam a preocupado: 
« ¡U n  baño!» L a  m ujer obesa le m ira com o si fuera un 
ente e.viraordinario y  bastante enojoso. No se hace 
cargo, ni m ucho menos, de la situación de aquel 
pobre soldado, porque lleva m uchos años de no te­
ner otra idea del m undo que la de cobrar y  poner 
orden en el reparto de los gabinetes; por fin , tras 
una larga pausa, exclam a la caja de bom bones, con 
su voz apagada; «U na corona cincuenta». E l soldado 
arro ja  el dinero sobre el m ostrador, coje ia cartulina 
que le entregan y  se lanza a la  prim era puerta que 
ve abierta, la del núm ero siete, por donde asom a el 
soldado de sanidad. L a  señora obesa corre a la  puer­
ta, se interpone ante ella y la defiende con su cuerpo 
ante el atrevido, al m ism o tiem po que exclam a; 
«N úm ero once, haga el favor». E l asistente del co­
ronel está ya  en el gabinete y pone en orden la  ropa 
lim pia.

E l cazador parece desesperado. No puede espe­
rar, porque sólo se ha dado m edia hora de des­
canso a su batallón, y ha de reanudar enseguida 
la m archa. Por la noche han de entrar en combate 
en C h yro v , Se ha adelantado diez m inutos para po­
der tom ar un baño, y ya  están cerca las vanguardias 
de su batallón. No dispone más que de cuarenta m i­
nutos, de los cuales necesita diez para incorporarse. 
S e  lim ita a exclam ar: «¿A guardar? No tengo tiem ­
po». Y  con estas cuatro palabras expresa su aflicción 
por no haber podido tom ar el baño que tanto nece­
sita y resultar defraudadas sus esperanzas. L a  m ujer 
de los baños tiene con su mano izquierda la cerra­
dura del gabinete y con la derecha indica obsequio­
sam ente al coronel que entre en el cuarto; pero el 
coronel loca ligeram ente con su m ano el hom bro 
del soldado y  le dice; « ¡Pase V ., yo volveré más tar­
de!» Y  dirigiéndose a la m ujer añade: <Deme V . el 
núm ero catorce». Enseguida, suspende sus prepara­
tivos.

Entonces todos se ponen de pie y saludan con 
tanto respeto com o si tuvieran ante ellos a un ar­
chiduque.

Y  el joven  soldado entra feliz en el gabinete, en 
busca de aquella agua caliente y lim pia, que le  pro­
porcionará m edia hora de felicidad, m edia hora que 
ie pertenece a él solam ente, y  durante la cual nadie 
le m andará.

S lE Q F R lE D  G eYER.

(De la F ra n k fu rte r  Zeilung)

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

L a  escuela  de la  civilización

(El señor A .)— Desengáñese V ., don S u b rio , la 
verdadera libertad, madre de la civilización , se en­
cuentra en Fran cia . Y  no hablem os del derecho, 
porque en esta m ateria sólo supera a nuestra vecina 
la poderosa A lb ión .

— C iertam ente en ningún país hay tanta lib eru d  
com o en Fran cia ; por eso la hemos tom ado como
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modelo de nuestro progreso e inspiradora de nues­
tras leyes. Y  si no vea V . lo que ahora acontece; los 
principales periódicos franceses vienen m edio vacíos 
por la censura, que suprim e párrafos y artícu los.. .

(El señor A .)— No abandona V . nunca su causti­
cidad, don Subrio ; convendrá V . conm igo, así lo 
creo, que la  salud pública ha de anteponerse a todo, 
y que no debe reputarse atentoria a la libertad la 
tarea de la censura; esto no es más que un detalle 
que no afecta al fondo de las cosas.

— [Al contrario! S i  cito el rigor de la censura es 
precisam ente para dem ostrar la libertad que im pera 
en Fran cia ; en el caso de ia supresión de lo que se 
cree pecam inoso o im prudente, la libertad es para el 
censor; pero esta pequeña m olestia que se ocasiona 
al periódico queda am pliam ente com pensada por la 
libertad en que se le deja para llam ar «boches», bár­
baros, incendiarios, asesinos, ladrones y  otras espe­
cies del m ismo florilegio a los alem anes. En  cam bio 
éstos, som etidos a un régim en de tiranía y  de despo­
tism o, cuando se refieren a sus adversarios les lla­
man siem pre «franceses» o «nuestros enem igos», 
T ie n e  V . razón. Ja  libertad se h a refugiado en F ran ­
cia . Y  no sólo son aquellas expresiones, h ijas del 
«esprit», de la espiritualidad francesa, las que lo  re­
velan : vea V . los periódicos ilustrados satíricos y 
com pare V . sus sangrientos dibujos con los inocen­
tes y  anodinos de la «Lu stiger Blatter» y dem ás cole­
gas germ anos,

( E l  señor A .)— ¿Acaso va  V . a juzgar de ia situa­
ción de un país por unos pequeños detalles de la 
prensa?

— Yo no juzgo nada; tengo la desgracia, que ver­
dadera desgracia es en estos tiem pos que corremos, 
de no haber perdido Ja m em oria, y  recuerdo las c ir­
culares del M inisterio  de la guerra francés ordenan­
do se averiguara si los oficiales iban o no a misa, si 
las fam ilias de eilos eran religiosas, etc ., etc., y  los 
traslados a que estas circulares dieron lugar. R ecu er­
do tam bién la desgracia en que cayeron varios gen e­
rales por tener la candidez de creer en D ios— ¡ya ve
V ., creer en Dios en la edad m oderna! —  generales 
que, por cierto han tenido que ser llam ados ahora y 
rehabilitados; no puedo o lvidar aquellas famosas 
circulares poniendo trabas a las facultades de los je ­
fes para castigar a sus soldados; ni la recom endación 
de que los oficiales no se mostrasen de uniform e, en 
lo posible, en las calles de P a r ís ... Y  no exam inem os 
la  cuestión religiosa, porque no acabaría nunca. De 
lodo lo cual se infiere que no puede haber más li­
bertad. y que se com prende que queram os im itar a 
los franceses y  les envidiem os.

(E l señor B .)— Y  la G ran  Bretaña, ¿dónde me 
deja V . a Inglaterra?

— Pregúntele V . a los irlandeses, y  entérese V . 
del lenguaje que em plea la prensa irlandesa desde 
que la guerra ha estallado, y  de las m edidas que ha 
tom ado el G obierno de Londres. E jem p lo  de la m is­
ma libertad y  del m ism o derecho han sido los cam ­
pos de internados alem anes y  austríacos, personas 
civiles residentes en Inglaterra, la confiscación de 
propiedades, la libertad de patentes y m arcas alem a­
nas y  austríacas, la declaración de que ningún súb­
dito inglés debe nada a n ingún alem án, y  el decreto 
disponiendo que no se hagan pagos a individuos ni 
sociedades de las naciones con las que se está en

guerra... M edidas todas ellas que han tenido que ser 
im itadas por los alem anes, com o lo fueron mucho 
antes por los franceses.

(El señor A.)— L a  guerra obliga a todo, don S u ­
brio, y  la existencia nacional es suprem a ley.

— L o  cual no es óbice para que nosotros, cuando 
la guerra con los Estados U nidos, ni apresáram os a 
los yankees que se encontraban en nuestro país, ni 
les confiscáram os los bienes, ni h iciéram os nada pa­
recido. T am poco obraron los norteam ericanos enton­
ces com o ahora los ingleses, justo es reconocerlo; de 
¡o cual se deduce que ni yankees ni españoles esta­
mos todavía com pletam ente civilizados,

(E l señor B .)— Y  de todo esto, ¿qu é pretende V . 
deducir?

— Que estamos a mitad del cam ino de 1a civ iliza­
ción : cuando para detener a unos apaches o s. anos  
anarquistas saquem os la artillería  a la calle y derri­
bemos a cañonazos varias casas o las volem os u tili­
zando los más de.structores explosivos: cuando sepa­
mos aplicar los cariñosos y  convincentes procedi­
m ientos de colonización de los ingleses en Egipto y 
la India, y  de los franceses en Gasa Blanca, Mada- 
gascar, e tc ; cuando sepam os form ar cam pam entos 
de internados, com o los ingleses en el A frica  del S u r  
durante la guerra con los boers, y  ahora los mismos 
ingleses y franceses en su propio país, y  no nos ¡im i­
temos a los c.impos de concentración que formamos 
en C uba —  porque aquello s¡ que era bárbaro, m ien­
tras que en el A frica  del S . fué hum ano y  adm ira­
ble;-— asi que nos hayam os practicado en esgrim ir 
el lenguaje culto y lim pio  que leem os en m uchos pe­
riódicos de aquellas naciones; y  cuando fiemos la 
defensa de la libertad y  del derecho y de la  justicia  
y de la civilización , a los cosacos siberianos, y a  los 
senegaleses, y  a  los árabes, y  a los indostánicos y a 
ios m oros, entonces si que seremos dignos de form ar 
entre los pueblos cultos. Pero com o no obram os así, 
ya ve V .,  todavía nos están echando en cara los des­
m anes que com etim os en la conquista de Am érica, 
nuestros instintos sanguinarios en F landes, los ho­
rrores de la In q u isic ió n .... Y  nosotros somos tan in­
felices que creem os todo esto y  más que nos con­
taran.

(E l señor A .)— E l patriotism o no nos ha de cegar 
hasta el punto de desconocer que en los pasados si­
glos com etim os algunos atropellos.

— Pero al m ism o tiem po debiera m ejorar nuestra 
vista para ver lo que acontecía en los países civiliza­
dos. ¿Recuerda V . la m uerte dulce y  cariñosa que se 
dió a Ju a n a  de A rco  por los ingleses y a C aiv in o  por 
su rival en protestantismo? ¿Q ué me dice V . de los 
hugonotes? ¿ Y  de los tiem pos de C rom w ell no tiene
V . nada que contarm e? ¿Y  de aquellas matanzas de 
personas reales en Inglaterra y Fran cia , ha habido 
algo que se le parezca en España? No hablem os de 
la época del terror, porque nunca com o entonces ha 
florecido el derecho y la libertad; de aquellas sem i­
llas natural fué que brota.se el m ayor tirano de la 
época m oderna: Napoleón. C laro  es que V . sabrá 
perfectam ente la constante introm isión que en nues­
tros negocios h a  tenido Francia, y  tam bién Ingla­
terra, durante siglos y siglos, y que de entonces data 
la cam paña im placable para desacreditarnos ante los 
ojos del m undo. Esa cam paña aún perduraba poco 
antes de la  guerra en Bélgica contra ios generales de
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1. Bomba de los 
aviones alemanes. 
—2. Bomba de los 
aviones f r a n c e ­
ses.—3 . Bomba de 
los aviones ingle­
ses.

El nuevo gobernador alemán de Bélgica, general de 
Caballería, Freiherr von Bissing

Capitán Ludecke, comandante 
del crucero alemán «Karlsruhe»

El general Borocevic, comandante 
en jefe del 111 ejército austro-húngaro

-f

El mariscal alemán von der Qoltz, nombrado para una 
misión cerca del sultán de Turquía

El general Kusmanek von Burgrens- 
tatíen, Gobernador de Przemysl

Los aviones franceses se valen de cohetes para transmitir partes, empleando el alfabeto Morse, 
cuyas letras son combinaciones de puntos y  rayas
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F elip e  II ; pero ahora ha sido substituida por otra 
igual o peor contra los alem anes; por desgracia para 
los belgas, los alem anes se aproxim an en su civiliza­
ción más que nosotros a los ingleses y franceses, y 
suelen valerse de argum entos más contundentes para 
defenderse.

(E l señor B .)— En resum en,...
—Q ue creo que Castelar se quedó a la mitad del 

cam ino, cuando después de sus m aravillosos discur­
sos contra las quintas y en favor de la libertad y la 
dem ocracia y tal y cual, pidió, apenas llegado al p o­
der, «m ucha infantería y  m ucha caballería y m ucha 
artillería  y  m ucha guardia civil». Debió añadir, y 
m ucha m arina y  m ucha fuerza. C uando nos decida­
mos a tener un buen garrote, y  sepam os enarbolario 
y  dejarlo caer con acierto, cuando nos envanezcam os 
de los pecadillos pasados, y  los com etam os en gran­
de esca la—  com o nuestros maestros en civilización
—  cuando m irem os más las flaquezas que las fuerzas
—  en gran parte ficticias — de los grandes pueblos, 
com enzarem os a ser respetados y  se nos considerará 
dignos de figurar en el concierto de las naciones cu l­
tas. De ellas no hemos sabido asim ilarnos más que 
los cafés cantantes y las modas de París, pero no los 
procedim ientos expeditos, ni la arrogancia y  la bra­
vuconería. Con cuarenta siglos de existencia a cues­
tas. todavía no hemos aprendido que el derecho, la 
libertad, la justicia, la igualdad, y dem ás monsergas, 
sólo son patrim onio de los pueblos fuertes, que 
éstos aplican para sí m ism os, pero no a los demás.

(El señor A .)— No le com prendo a V .
-^ S i el derecho de un súbdito británico pugna 

con el nuestro, para Inglaterra nosotros carecemos 
de derecho. S i  la libertad de un francés es incom pa­
tible con la nuestra, se nos niega a nosotros la liber­
tad. S i la justicia  de un alem án ha de quedar com ­
prom etida por la de un español, se le despoja a és.te 
y  se favorece a aquel. S i . . .

(E l señor A .)— E s decir, que hemos de dar a tales 
conceptos la significación que más nos convenga, 
aunque perjudique a los dem ás...

— Más aún: la que nos convenga y  a la vez perju­
dique a los otros: sólo a este precio, apoyado por el 
garrote a que he aludido, serem os una gran nación.

SuBíuo E s c á p u l a -

LAS COCINAS DE CAMPAÑA EN LA GUERRA 

ACTUAL

Es la  prim era vez que los carros-cocinas se em ­
plean en la guerra siguiendo a los ejércitos com ba­

tientes; y la im portancia de los servicios que pro­
porcionan está fuera de toda duda.

A un que M oltke, desde 1860, preconizaba la ne­
cesidad de cocinas transportables, sólo hace unos tres 
años se hicieron los prim eros ensayos de ias cocinas 
sobre ruedas, en las m aniobras de lo s  ejércitos eu­
ropeos, y  el resultado fué tan satisfactorio que de 
hecho se adoptaron en los trenes de aprovisiona­
mientos.

L a  cocina sobre ruedas acom paña a las tropas a 
todas partes, perm itiendo así que los soldados dis­
pongan siem pre de la com ida suficiente y  no se pro­
duzcan hechos tristes com o los que se presenciaron 
en la guerra de los Balkanes.

H ay varios modelos de cocina de cam paña, pero 
por lo general está constituida así: en la parle delan­
tera el avantrén, en la trasera la cocina propiam ente 
dicha. En  Ja  prim era se guardan las provisiones; la 
segunda contiene la caldera. E l carro com pleto es de 
cuatro ruedas.

Para evitar que la com ida se quem e, porque, du­
rante el transporte, no es fácil rem overla, la cocina 
está dispuesta de tal m anera que la caldera de coc­
ción viene a quedar dentro de otra llena de aceite, es 
decir, dentro de un baño de m aria. E l fuego se en­
cuentra debajo de esta segunda caldera; de este modo 
trasmite el calor a la prim era donde se cuecen los 
alim entos sin el m enor tem or de que las llam as se 
pongan en contacto con aquellos.

A dem ás, cuando se ha obtenido el calor suficien­
te para el cocim iento de los alim entos, se puede 
apagar el hogar, y las viandas siguen cociéndose por 
el calor concentrado que va  trasm itiendo la caldera 
de aceite; tam bién por este m edio se evita ei que la 
com ida se enfrie.

Para evitar que, por cualquier sacudim iento 
brusco del carro, ia tapa de la caldera se resbale o 
caiga, está cerrada herm éticam ente y  provista de una 
válvu la  para el escape del vapor.

Adem ás de la caldera donde se prepara la com i­
da, el carro-cocina tiene otra pequeña para hacer el 
café o té y disponer de agua caliente en todo m o­
mento.

E l  fogón adm ite toda clase de com bustible; lo 
que im porta conseguir es que se caliente el aceite de 
la segunda caldera para que trasm ita el calor a la 
prim era y  las viandas.

E l ejército austro-húngaro em plea, para sus tro­
pas de m ontaña, unas cocinas-calderas que son trans­
portadas a lom o de caballo, y que, por su ingeniosa 
dispo.sición, com o los carros-cocinas, prestan útilísi­
mos servicios.

J .  C . G u e r r e r o ,
B erlin , 10  diciem bre, ¡9 14 .

CRÓNICA MILITAR
I. Algunos detalles sobre el alto mando alemán.—II. Operaciones en Persia.—III.—La batalla de Crouy.—IV.—La situa­

ción el 24 de enero

I.— A lg u n o s  detalles so b re  el a lto  m ando  
a lem án

T an to  en la cam paña de Bohem ia en 1866, como 
en la  franco-alem ana de 1870-71, el m ando en jefe

del ejército alem án lo asum ió nom inalm ente el rey 
de Prusia, pero la dirección de las operaciones estu- 
tuvo confiada al general M oltke, jefe del Estado 
M ayor general. E n  la presente, el K aiser manda los 
ejércitos que com baten en las dos fronteras, pero
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hay algunas diferencias en la m anera cóm o se ejerce 
de hecho este mando.

E l rey de Prusia  y  luego em perador de A lem ania 
G u illerm o 1 aprobaba invariablem ente los consejos 
de M oltke, y . poco después de com enzada la guerra 
de 1870, este famoso general resolvía por sí m ismo 
en todos los casos urgentes, sin perjuicio de dar 
cuenta a su soberano.

En  la presente guerra, ei K aiser com enzó por em ­
plear el método ya tradicional en A lem ania, aunque 
reservándose un papel más activo y  una interven­
ción más directa en el m ando; su cuartel im perial, 
con el jefe del Estado M ayor von M oltke, sobrino 
del célebre m ariscal, llevó la  dirección de las opera­
ciones en las dos fronteras, hasta que se puso enfer­
mo aquel general; pero ya antes de que ocurriera 
esta contrariedad, se puso de m anifiesto el error in i­
cial com etido, consistente en relegar a segundo tér­
m ino la cam paña contra R usia  y no tener en cuenta 
la acción de Inglaterra; si la culpa de no haber pre­
visto la prem atura concentración del ejército m os­
covita no recae sobre ei m inisterio de la G uerra, 
sino sobre la diplom acia, no puede decirse lo mismo 
en lo que toca a la intervención de Inglaterra. El 
nom bram iento del general von H indenburg para el 
m ando del ejército de la Prusia oriental m arca el 
principio de una nueva era en los métodos del cuar­
tel im perial. T od avía  siguió éste entendiendo en los 
negocios de las dos cam pañas, la oriental y  la occi­
dental, pero a raiz de las victorias contra los dos 
ejércitos rusos del N arev y  del Niem en, apareció ya 
una división de m andos, que se hizo efectiva poco 
después, cuando dicho general, prom ovido luego a 
m ariscal, tom ó el m ando de todos los ejércitos ale­
manes del E . Desde ú ltim os de octubre, el jefe del 
Estado M ayor general no interviene ya  en las ope­
raciones contra R u sia , que han quedado encom en­
dadas al general H indenburg; siguesien do nom inal­
mente el K aiser, y e llo  es natural, el jefe de todas 
las tropas, pero tiene la prudencia y el tino de ir lo 
menos posible al teatro de oriente, para que su pre­
sencia no sea jam ás un estorbo ni pueda coh ib ir la 
libertad del jefe dei ejército. E l gran cuartel im perial 
continúa dirigiendo la cam paña en la frontera del 
oeste, com o antes.

D igna de elogio es esta división  de mandos, por­
que es im posible que una m ism a persona o un gru ­
po de ellas se encuentren en aptitud de juzgar con 
acierto la situación m ilitar en los dos teatros y estén 
capacitadas para adoptar con prem ura las disposicio­
nes que las circunstancias vayan  aconsejando. S i 
Napoleón ha sido tan censurado, con razón, por su 
em peño de dirigirlo  todo y  an u lar a sus mariscales, 
no menores censuras hubiera m erecido el alto m an­
do alem án si, despreciando las lecciones de la reali­
dad, persistiera en centralizar en sus manos la di­
rección de las dos cam pañas.

Casi todos ios príncipes alem anes se encuentran 
en el ejército, desem peñando m andos en arm onía 
con sus jerarquías y  sus futuros destinos. E l hecho 
no es nuevo, porque aconteció lo m ism o en las cam ­
pañas anteriores: pero así com o en las del 66 y  70, 
los jefes de Estado M ayor fueron casi siem pre los 
que dirigían los ejércitos o cuerpos de ejército que 
tenían los príncipes bajo su  m ando, es notorio que 
en la presente cam paña el papel de dichos príncipes

n o 1

es más activo y  de hecho son más jefes que lo fue­
ron sus predecesores. E llo  es consecuencia de la ex­
celente preparación m ilitar de los individuos de las 
casas reinantes y  del extraordinario prestigio que Ies 
rodea. Hay que reconocer que la presencia de los 
pi íncipes entre las tropas, em pezando por el K aiser, 
sin substraerse a los peligros de la guerra (varios de 
ellas han pagado con la vida su va lo r, y uno de los 
hijos del em perador fué herido), sirve de alto ejem ­
plo a todo el im perio y  refuerza extraordinariam en­
te la m oral y  el buen espíritu de la tropa.

Otro hecho desusado en los métodos alem anes es 
ei ascenso de varios generales en plena guerra, más 
que eso, en pleno desenvolvim iento de las operacio­
nes. En  1870, fueron m uchos los tenientes generales 
que com enzaron y  term inaron la cam paña, ostentan­
do este em pleo, habiendo conseguido repetidas vic­
torias, sin un ascenso. L a  espléndida victoria de S e­
dan valió  a M oltke un ascenso en la escala de no­
bleza, de barón a conde, pero su categoría m ilitar 
siguió siendo la m ism a. En  la presente guerra, von 
H indenburg ha sido prom ovido a m ariscal antes de 
term inar las batallas en P olon ia, y su jefe de Estado 
M avor, von Ludendorf, fué ascendido, por la m is­
ma razón, de general de brigada a general de d ivi­
sión. E l general de caballería von M ackensen, co­
m andante del ejército alem án de Polonia, ascendió 
igualm ente a coronel general. Otros varios nom bra­
mientos se registran, pero no de tanta significación. 
E l m odo de ser de nuestra época ha podido más que 
la costum bre y  la tradición, y  los alem anes no han 
querido ser una excepción. L o s m ás de los generales 
ingleses, en efecto, que pelean en el N . de Francia, 
han sido prom ovidos a la jerarquía superior inm e­
diata, y  en el ejército francés hay com andantes de 
cuerpo de ejército que apenas hace seis meses no 
eran más que sim ples coroneles.

Com o se com prende,estas prom ociones llevan en­
vueltas casi otras tantas destituciones. L a s ha habido 
en el ejército francés, en núm ero crecido, y  tam bién 
en el alem án, pero la cortesía aconseja reservar los 
nom bres. U na de las destituciones que más llam a­
ron la atención general en su época, y  que parecie­
ron menos m otivadas en los países del S . ,  fué la del 
general von Steinm etz, en 1870. E l general m anda­
ba en jefe el prim er ejército, y  obtuvo, con los cuer­
pos de ejército que dependían directam ente de él, 
varias victorias, desde la de Spicheren a ias que pre­
cedieron al sitio de Metz. No obstante, la capitula­
ción de Bazaine, que despertó un jú b ilo  inm enso en 
A lem ania, significó para Steinm etz la entrega del 
m ando; esta m edida se debió a que el general no 
dem ostraba la bastante previsión, n i sus tropas ope­
raban con el debido enlace y  concierto, tanto m u­
tuo com o con las dem ás. E l rigor desplegado con 
un general siem pre victorioso fué uno de los funda­
m entos de la aptitud del generalato alem án, demos­
trándose que en aquel im perio  no basta vencer, por­
que el triunfo puede deberse sólo a torpeza del ene­
m igo, sino hacerse digno de lograr la victoria.

Finalm ente, es de notar que el gran cuartel im ­
perial no  da a conocer los nom bres de los generales 
que m andan los ejércitos, sino cuando han obteni­
do una victoria digna de este nom bre. Es com o un 
prem io que se reserva al favorecido por la for­
tuna.
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n .— O p e rac io n e s  en P e rs ia

Con fecha 14  de enero, el Estado M ayor ruso ha 
publicado un com unicado oficioso, relativo a las 
operaciones en el Cáucaso, que parece calcado de 
los que dió a  conocer después del desastre que 
siguió a  la invasión de la Prusia oriental y a raíz de 
Jas derrotas de Lodz. A  grandes rasgos, lo aconteci­
do en aquel lejano país es lo siguiente:

T rabajados los persas por los m anejos de los ru­
sos y  de los turcos, una parte de los elem entos ofi­
ciales y no escasa porción de la población, se pusie­
ron al lado de los rusos, facilitando ia entrada de 
éstos, que avanzaron sin apenas resistencia, corrién­
dose a lo largo de la frontera turco-persa, para am a­
gar de flanco y aun de revés todos los m ovim ientos 
que pudieran intentar los otom anos en dirección al 
N . Otra parte de la población y  no pocos funciona­
rios tom aron partido por los turcos, reclutándose en 
pocos días un contingente irregu lar de 2 5 .000 k u r­
dos, que sólo esperaban el apoyo de las tropas turcas 
para entrar en cam paña.

La atrevida m archa de los turcos sobre A rdahan 
llam ó la atención del enem igo hacia esta parte, y 
los rusos hubieron de desatender el teatro secunda­
rio de Persia , para concentrar sus tropas en el C áu ­
caso. Q uedaron, por consiguiente, las escasas fuer­
zas que tenían en Persia abandonadas a sí mismas, 
de suerte que cuando los turcos pasaron la frontera 
por tres puntos, se propagó rápidam ente el m ovi­
m iento anti-ruso, y  m illares de insurgentes se lan­
zaron contra los m oskoviias. Derrotados éstos por 
los turcos en los prim eros com bates, reñidos a corta 
distancia de la frontera, fueron retrocediendo pau­
latinam ente, y evacuaron todo el territorio, cayendo 
la  capital de la provincia fronteriza de A zerbaijan, 
T ab riz , en poder de los turcos.

Estas operaciones no han tenido m ucha im por­
tancia m ilitar, pero si los turcos saben aprovechar 
las ventajas estratégicas conseguidas, ias consecuen­
cias pueden ser im portantes. M ientras los rusos sólo 
han tenido que v ig ila r  y  defender la frontera suya 
con T u rq u ía , es decir, el Cáucaso, de tan d ifíc il 
paso en esta época del año, Ies bastaban tropas rela­
tivam ente débiles para hacer frente al enem igo; pero 
si Persia tom a partido por los turcos y  queda abier­
ta a éstos, el frente de ataque se ensancha notable­
mente y  están a disposición de los turcos los puntos 
más débiles de la  frontera natural; a! m ism o tiem ­
po, han descartado los otom anos la am enaza de ser 
atacados de flanco-

C asi todas las tropas rusas que h abía en Persia 
se han concentrado en las faldas dei monte A rarat, 
y  se anuncia que nuevos refuerzos han sido despa­
chados en aquella dirección.

III.—L a  b a ta lla  de C rou y

L o s  ingleses se apoderaron, a m ediados de sep­
tiem bre, de los pueblecitos y  alturas que se encuen­
tran en la orilla  norte del A isne, al otro lado de S o i­
ssons, consiguiendo m antenerse en ellos a pesar de 
los vio lentos ataques de los alem anes. Desde enton­
ces se creó un estado de eq u ilib rio  en aquella parte, 
que se m antuvo hasta fin de año sin variación apre- 
ciable. L a  situación del cuerpo aliado en la orilla

izquierda, con el río a la espalda, era algo com pro­
m etida, pero com o deparaba a su ejército u n  punto 
de paso, una excelente y  am plia  cabeza de puente 
por donde desem bocar contra el centro enem igo, se 
había puesto la m ayor energía en conservar las po­
siciones conquistadas en septiem bre, esperándose 
que prestarían excelentes servicios el día en que se 
tom ara una resuella ofensiva en aquel punto.

L a  vía férrea de Soissons a Laón pasa por el pue­
blo de C ro u y , más a llá  del cual abre un valle  de 
poco más de un kilóm etro de anch ura, lim itado por 
dos alturas: la de la izquierda o del O ., es la dom i­
nante y  se la  conoce por el nom bre de colina 132 
(que es en metros la cota de la altura), y  la del E ., 
más baja, se denom ina de Perriére y va  a enlazar 
con la de V regn y . Esta ú ltim a, C rou y y  C uffies es­
taban en manos de los franceses, pero los alemanes 
seguían ocupando la colina 132.

E l 8 de enero, los franceses atacaron brillante­
mente la a ltura  132 , consiguiendo ganar terreno en 
la ladera del S , .  y  rechazar los contraataques del 
enem igo, no obstante la  energía de éste. L a  lucha 
continuó indecisa el día 9, y el 10  todavía consiguie­
ron adelantar un poco m ás los franceses; pero en la 
m añana del 1 1 ,  cuando ya  ia energía del atacante 
com enzaba a debilitarse y  la fatiga se había apode­
rado de las tropas, el general von K lu ck  ordenó el 
ataque general. L o s alem anes no se lim itaron a lu ­
ch ar en la  altura 132 , sin o  que asaltaron tam bién la 
de Perriére y descendieron bruscam ente por Cuffies. 
Perriére cayó en poder de los alem anes el m ismo 
día, y com o desde aquella colina se dom ina el valle 
de C rou y y  la carretera a Soissons, y  desde CufÜes 
se enfila el otro cam ino a la m ism a ciudad , quedó 
cerrado el paso a los refuerzos que los franceses 
intentaron enviar desde Soissons. Por consiguiente, 
la tom a de la altura 132  ya  no fué dudosa: los ale­
manes se apoderaron de ella el día i i  antes de 
cerrar la noche, y  con su pérdida se hizo im posible 
a los franceses continuar en los pueblos de la orilla 
izquierda del A isne, que hubieron de evacuar.

E n  estas operaciones para nada in fluyó la creci­
da del rio , porque los puentes de circunstancias con­
tinuaron prestando sus servicios de todos los días.

Este com bate de C ro u y  dem uestra los peligros 
que acarrea el em peñarse en una ofensiva persisten­
te cuando no se dispone de refuerzos y  reservas 
al alcance de la m ano y  que puedan acudir sin 
pérdida de tiem po así que lo aconsejen las circuns­
tancias. S í  en la tarde del dia 10  los franceses hu­
bieran enviado al otro lado del río  una o dos briga­
das, es m uy probable que no tuvieran que lam entar 
este descalabro; pero confiados en su avance y en la 
pasividad demostrada por el enem igo durante tres 
meses, no esperaban que von ICiuck em prendiera 
un doble ataque de flanco y resolviera en pocas h o­
ras un problem a que estaba planteado desde sep­
tiem bre. Estos son también los inconvenientes de 
ios ataques lentos y  poco enérgicos; si el enemigo 
dispone de fuerzas suficientes para em prender con 
energía un contraataque en el m om ento oportuno, 
la victoria  le acom pañará casi s iem p re,y  esta victoria 
le costará menos bajas y  pondrá en sus manos m ayor 
botín , que si se obtiene por un ataque que no haya 
sido precedido por una defensiva táctica. T a l como 
está la situación en Fran cia  y  con las form idables lí­
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neas de trincheras en que se escudan los dos beli­
gerantes, no está el peligro en avanzar, sino en el 
retroceso que sigue al ataque rechazado.

IV .— L a  situación  el 24 de enero

E l mal tiem po ha paralizado las operaciones en 
B ukovin a y G alizia . No se ha confirm ado la entrada 
de los rusos en la T ra n silv an ia , aunque insisten en 
que está en sus m anos uno de los pasos de la cordi­
llera lim ítrofe. En  Polonia del S, y al S E .d e  Cracovia 
han tenido lu gar algunos com bates sin im portancia.

A l O. de V arsovia  la situación continúa estacio-

sobre si se ha efectuado ordenadam ente o no. Las 
tropas derrotadas en Sarykam ysch , se replegaron al 
interior del territorio  turco, librando un com bate de 
retaguardia en K ara-U rgán. N o parece que, por 
ahora, los rusos traten de in vad ir seriam ente el país 
enem igo, porque no se han advertido m ovim ientos 
de tropas m oscovitas hacia Erzerum , En  Persia tam­
poco ha acontecido nada de particular, después de 
la evacuación de aquel reino por los m oscovitas.

E n  el teatro occidental han m enudeado los due­
los de artillería  y los pequeños com bates de in fante­
ría, pero sin resultados apreciables para ninguno de

naria. S e  ha confirm ado que los alem anes han reti­
rado de aquel sector la masa principal de sus fuer­
zas; lo m ism o han hecho los rusos. Estos últim os 
muestran actividad al N. del V istu la , habiendo efec­
tuado una tentativa de avance en dirección de 
T h o rn , si bien la extrem a vanguardia se ha deteni­
do a 90 kilóm etros de esta fortaleza. Coincidiendo 
con esta m aniobra, se señalan m ovim ientos de tro­
pas alem anas cerca de M lava y  jun to  a la  orilla  de­
recha del V ístu la, lo  cual hace presum ir que la lu ­
cha va a em peñarse en este ú ltim o sector, y  que en 
el Bzura y en el R avka los dos ejércitos se m anten­
drán a  la especiativa. T am b ién  se advierte m ovi­
m iento de tropas en la frontera de la Prusia oriental, 
donde últim am ente los rusos habían intentado una 
diversión. Las masas principales del ejército alemán 
del E . se ignora dónde se encuentran. Parte de ellas 
deben estar, según se ha indicado, al N. del V ístu la, 
pero el resto no se sabe a dónde se ha dirigido. Lo 
m ism o sucede en el cam po ruso, que ha sido refor­
zado con num erosas tropas, cuyo efectivo se hace 
ascender a un m illón de hom bres, cifra  exagerada a 
todas luces.

Reina confusión sobre las operaciones en el Gáu- 
caso. Los turcos que adelantaron hasta A rdahan se 
han retirado, pero nada se ha d icho en los partes 
oficiales acerca de la  dirección de este repliegue, ni

los dos bandos. L a  ofensiva francesa se ha paraliza­
do por com pleto, y a m enos que m ejore pronto el 
tiem po no es de creer que sean los aliados los que se 
lancen a un ataque resuelto y con grandes fuerzas.

L o  más interesante ha sido el bom bardeo de Yar- 
mouth y  otras poblaciones inglesas por una escua­
d rilla  de dirigibles alem anes, probablem ente cuatro, 
distribuidos en dos secciones. M ilitarm ente parece 
que este hecho no tiene im portancia, pero su grave­
dad es inm ensa y  extraordinaria su significación, 
porque dem uestra del único  m odo com o se deben 
dem ostrar estas cosas, que no es im posible— como 
pretendía la prensa franco-inglesa—la llegada de 
los zepelines a Inglaterra, y revela que están a punto 
d e term in ar , o por lo menos m uy adelantados, los 
preparativos que se hacían para esos ataques aéreos; 
se presenta ahora un nuevo peligro para la flota bri­
tánica, y  vu elve a cobrar im portancia la guerra na­
val, a la que dedicarem os un apartado en la Cróftica 
siguiente.

Los ingleses afirm an que han concentrado ochen­
ta m il hom bres en Egipto , ios m ás de ellos en la re­
gión del canal, Ha habido pequeñas escaramuzas, sin 
im portancia n inguna, cerca d é la  desem bocadura del 
Eufrates.

Ju a n  A v il e s  
T eniente Coronel de Ingeniero*

2 4  de enero de  i g ¡ 5 .
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